PELOPE

Pélope, vuelto a la vida por los dioses después de que su padre, Tántalo, lo despedazase, quiso casarse con Hipodamía. Para conseguir su mano tuvo que competir con su suegro Enómao, que ya había matado a treinta pretendientes de Hipodamía tras vencerles en una carrera de carros. Preocupado por si perdía, convenció al auriga de Enomao, Mírtilo, para que le ayudase a ganar, prometiéndole la mitad del reino y la primera noche en el lecho de Hipodamía. La noche anterior a la carrera, manipuló las ruedas del carro. La carrera comenzó y, justo cuando Enomao estaba alcanzando a Pélope, las ruedas se soltaron y el carro se rompió. Mírtilo sobrevivió pero Enomao fue arrastrado por sus caballos hasta morir. Pélope mató entonces a Mírtilo sin dejarle obtener lo prometido. Cuanto moría, Mírtilo maldijo a Pélope por su traición. Éste fue el origen de la maldición que destruyó a su familia.
